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SEM ANARIÜ PINTORESCO ESPAÑOL. Í05

B IO G R A FIA  ESPA Ñ O LA ,

S O N  AXO NSO  P E S E Z  S E  C U Z M A N , E L  BUZUíO (1 ).

^ I p rogen itor ilustre de la casa de M edina 
SIdonia D . A lonso  Perez de G w m a n , por 

iQj, sobrenombre e l Bueno  fue uno de los mas
personggea de sa tiempo : sus hechos le  calificaron

'' ‘ ffluroí'1 ■ * '? '° '''»  ***' monastírio de S. Isidro < U Icampo, t i -  
%  j *  Ciudad de S ev illa  ,  fu n dación  del irgam o D . A lo i i -

!** íu n n * . J  *** 1 5 9 8  , I t  í ü p o n c  qoe
Í!* Ii70 ak * Sidama D . Alonso su 8. ® nielo, m»ndü
^  r «o n «  *“  sfpulero en U ig le ji»  d* dicho monailerio, pa- 

P cer su cuerpo que hallaron «n líro  embalsamado con
‘̂ g u n a a  s e a e .— T o n o  í ¡ .

de  consejero sabio en la p a z ,  de  caudillo  valeroso e n  fa  

guerra , y  de fidelísimo en servic io  de los reyes de Espa-

una lú n ica  ile  ta fe lan  b la n ro , cn\ucllo  cii un parió de b rocada  
verd e  la b ra d o , y  una aln iu iiada de In m ism a le la  p o r  cabecera, 
y  es Irad iec ion  de q u e  ct c r leb re  AuTnuin f’ 'anti¡\. p in tó  e l  re irá — 
lo  que ex iste on  casa det Escm o< seíTor ru.^rqui's de YiJlafranca 
co iifo r iiie  á las nu lic ias seHas que se lom a ron  en c1 acto üej r « — 
ciJiiociiu iento ,  y  c o rrob o ra  e ite  conceptu  el que Ins paStoj 
adornan  el cuadro  ,  corresponden con  lo s  que se d ic e  estaba « n « ’ 
vu e lto  eJ cu erpo,

i  lie  a b r i l  ilc  1S40.
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« a  n .  A lonso  e l Sab io, 1). Sand io  e l ISiavo y  D . F e r ­
nando el E iijp l«¿ .d i> ; pero su g lo ria  Jlegó .1 ma* a lio  g ra ­
do  con  la hsiaña que ejecutó bü L  edatl de 38 años cum ­
plidos.

T a l fue la heriiica defensa de la p U z »  (le T a r ifa  en el 
año de 1294 i p ta i*  la mas im portante en aqiiel ti«rnpo 
p o r  la faciHdatl con que podiau pasar del A fr ica  crecidos 
c iérc ilos, y ser et u .«jo r baluarte y  Ja llave  de toda Espa­
ña j y  por lo  misino la  de que mas deseo mostraron los 
m oros fro iiterizcs  , en <^spoCÍal el rey de Marruecos que L  
liab ia perdido dos aüos «o te s ,  coínbatiendola fuertem eB* 
te  e l mismo rey D  Saucho por mar y  (ierra .

A l p rincip io del ciíadu ano crsyiS Aban jacob , r e y  <ie 
F e z ,  se le preseiiE;ib» la m ejor ocasiou de reco b r-r la -  ei 
in fa p le  D, Jciau, huyendo de G »»lilJa por l-s desavenen- 
Cías que lema eou su hermano e i rey  ü . Sancho, se acojió 
p rim ero  al rem o de P o r lu ga l, desde doode hacia corre ­
rías por la parte de LeoD. P ero  sabcdur de que su h er­
m ano había requerida á D . Dionisio de Portugal no cop - 
trav in i.’Se e l pacto de no adm itirle en su t ie r ra , se em ­
barcó en Lisboa, y  bab itodo  d irig ido su rumbo á Francia, 
lipa  recia tempestad le  h iío  torcerle  á Tán ger donde el 
d ich o  rey de a ia m iecos  l «  recib ió  cortesm ente . y  trató 
asi á é l com o á lo »  caballacos que le  acompañaban con 
grande honra y  regalo.

E liQ fíp te  D . Juanm auifestó desde luego á A b eB jw ob  
qu e la costa de Espafi. estaba desprovista de naves, por­
que e l re y  su hermano habi^ liceuciado las dtíl alm irauts 
genovea Ben ito  Z ic a r ía »  que la custodiaban, y  q iit  se 
liab ian  alejado de la fro o le ra  las tropas <tc la del'eosa 
p ara sosegar Jos disturbios que habia en lo  io is r ío r  del 
r e in o ;  y  aprovechándose A h en j.cob  de una ocssion tan 
fa v o ra b le , d ió « l  in fante D. Juap cioco  m il g in e le *  y  
com peten te  núm ero de peones que aeaudillc.jos por 
A iu ir  p rim o d « l  citado r * y  de M arraeco». p a »> foo  »1 es­
trech o  de G ib ra lía r ,  y  empezai'uu i  c om b .iir  •  Tarifa  
por^ mar y  tierra  coa  e l m ayor eiupeoo, osando de lo »  in­
genios de guerra de aquoi tiem po y  c oa  especialídsd  d «  
dos Riandritpes colocados uno en el c * r r o  de Sania Cata­
lina sobre U  is leta y  o tro  a l lado o p u * s t » »o b r «  ia fo rta ­
le za , con q u »  arrojaban crecidas p o r c iu n n d r  p iedra* ío b -  
tra  las casas, muros y  castillos.

D ieron  4 la  plaza muchos y  muy fuertes com bate» ' 
y  «1 mss obstmado. y  v i n o s o  fue el del asalto que in ten ­
taron  a los je is  meses de  ia b e r la  s itiado, pues lleifsron 
a poner las e »c a U » e »  l «  «ra ros  escudados de mantas 
d e  m adera cnbiertaB de h ierro .

L u ego  que D . A lonso p «r e z  de Guzm an sopo  por es­
p ías que «1 « ^ r c n o  de A b e »ja co b  se d s .»g í, c o w r »  Tarifa  
la  a b a s tM Íá d e  so ldado », *rn>a» y  .«u u ic íon e ,. J* p i .z j  
era p e q u e s » ,  apaüada y  b ie »  cercada c o ,  b ,lu ,rte$  »  
lerraplenBS, portas y  estacadas. O .sde c u a lq u í,,,  de su» 
torres  se veian Jas otras . y  en b reve  pod i.n  ayudarse 
m úiuam ente los cercados. En ellas babia dispuesto Don 
A lo n s o  P ere z  de Gozm an muclias p iedras, fuegos 
calderas de p e* , resina y  aceite p ira  U n z .r  sobro  lo * que 
se llegaban á los a d .rv e s , y  varios «r lific io s  de madera 
para que sus soldados sacasen las cabezas fuera de las 
«Im enas sm ser heridos de los siiiadore.s, y  de  este modo 
ven cieron  e l postrero y  .lias récio  com bata con  que los 
m oros huLierap tomado J, p laza , si lo* ,¡(¡,¿^ 3  n o  fuesen 
anioutaos p or  tan va lieo ie  capitao.

• . * • %* ’ . pr « ent » ba '  T a r ifa ,  cuando
■v.endo e l w fa n le  1). Juan y  A m ir  que no podian tomarla
p o r  fuerza nt p o r  las o ferta , y  grandes promesas que ba- 
b iaa hecho a D . A lonso Pere^ de Guzman , buscaron otro
n .ed ,o que les pareció in ,s e Q c a z .y  « .o l iv ó  I .  h „ ó ic a  
•C C K » í « «  U  historia ha consagrado com o única en sü géuero.

L a  relación que va »  hacerse de ella es coiifurme í  
la Crónica de! rey D . Sancho esciita  unos treiu la años 
después del suceso; a varios privilegios del mismo rey  y 
de su hijo I ) .  Fernando el Eniplazado, y  a la H istoria de 
P ed ro  Barrantes iVl^ldonédo, escritor de la vida y  hechos 
de^ D . A lonso Perez de Guzman y  d «  sus sucesores, 
quien dkú  al re fe r ir  esta haziña qae en el btíu d «  154U 
pasó a Tarifa  a reconocer su situación y  fu iia leras  par» 
hacer la descripción exacta de la p la í» ,

A l  dia siguieule de dicho Combate, los moros alza­
ron uu capacete Con una Ian7a , que era señal de  paz, y 
los sitiados alzaron o t r o , que lo era de  que «e  1a otorga­
ban, y  llegitndo cerca de ios muros d igeron  a los que es­
taban sobre ellos que e l ¡ufante D . Juan y  A m ir  les pe* 
dian tr ígu a sd e  medio dia para hablar con D , A lonso Pe­
rez, y  que fuesen a decirle si se las otorgaba y  si saldría »  
hablar cou ellos a una de aquellas torres. D . A lonso les 
contestó que viniesen luego, poi que e l if ia  a la torre del 
Cubo, y  desde allí veria  lo que la querian hublaí ; y  sa­
liendo del castillo p o r  e l ad < rv « que había (ie lm ile de 
la puerta , se lúe a dicha torre distante tinos eiocuenta 
píSos d « l  cas tillo , la cual se ilím aba del Cobo porque 
era redonda y  ademas hacia un travds ó flanco en una 
esquina que guardaba la mar. L legaron  los m oro» por el 
arenal hasta un pequeüo tiro  d ?  fiíedra y  entre ellos el 
iD Íaele i ) .  Juan, y  despoes de haberse saludado raúlua' 
m ente d ijo  An>ir.— aCidcí A lfo o M , A beo jacob  m i señor 
ate S ilu d a  y  ruega q n «  paes fu isles suyo, le  des esta villa, 
» q n »  fu *  suya, por « t  p »n  que com iste en su casa y  porj 
>iel b ien  j  honra q « a  d «  « lia  sacaste.a— D. A lonso  U 
»Contes(^r—̂  C fda A n iir  , ni cu »ndo yo  serv í al rey< 
x A b e o y u ia f  y  i  A b *A j«£ «b  su h fjo , d i sus Tilias á los' 
••cristianos, ni ahora q u «  sirvo al rey D. Sancho de Cas- 
"t id a  d »rd  T a r i f »  > loa m oros.'— N o  perde iias  mucbs 
«h on ra  «n  el l o.— Ami r ,  y  D .  A lon so  le rep licó ,—
• Pues que tanto s a {^ r  dá iKinra com batim os los dos solo! 
» m  e*e » r * * » l  s o {^ «  f í  |tArdería ó f io  honra en dar la v il l»  
» q M  tanga d * f  r » y  V .  S an ch o * su enem igo Abéójacob, 
« y  ® »» » fg ta »o «> 6J'f«rpO'. — A m ir  respondió .  N o  he m eoeí- 
» t « r  potM f m i frútM aá  Irayendtf na buen caballero  que 
» U  p < »g »  p e f  m i,  y, Tslviécidose a l w fan te  D . Juan 1» 
» d í ( »  SffBtae f f t lte  y  combátase 1» v illa  lu ego : mas el

1«  r » p » í o  ^i*e quien se había defend ido tan bieo 
» e o  lo »  m s  m « M ,  m ejor lo h írta  de.cpnes de haberles
•  muerto mucha ¡ente He su e je r r t t » . »

Entonces e ) infanta D . Juan le  presentó sb  h ijo  DoB 
Pedro  A lfonso  que Solo tenia d ie í  alóos, atadas las roa­
nos atrás d icréadok. —  «E s te  e »  e l inSo que m e diste par< 
•■llevarte at rey h>. Diouis de Portug;)) • y  ^ b ién d o ls  
s ce rc »d o  vein te moros a( p ie  d »  torre ó  e a l i » , ' dijo 
Don A ^ M so : «eoD O M oqu e  es m t h ijo  m ayoi' e l  mas 
•amado y  querido , pesan** el v e r le  efl vuestr»
«pod er, y  no en el de 4 quien y o  le  eu ib iah j» y  entonces 
e l niño em pezó á llo ra r dicienilo. —  ii P a d re , métem e alU 
xque me quieren matar estos m orosa y  este respondió- 
« H i j o ,  l io lg ira  m eterte eti mis enlraoas para que si 
«h icieran  m al*pasara prim ero p o r  m í,  mas no pu«d* 
aahora » : y  vin ieronsele las lagrim as á ios ojos al ver 1> 
cosa que mas amaba en poder de sus enemigos sin h í ' 
h erlo  s-bido ni sospechado hasta aquel pun to : loego  a^al^ 
tarott al n iñ o , y  D. A lonso  d ijo »1 io fan te y  4 lo » morl>5 r  

«¿Q ue me queríais hablar?— y  e l in fante renpondió’, «  .
me entregues la villa  hoy en  todo e l dia, y  siuó os mataf* ¡ 
vuestra hijo sin ninguna p ied ad .» !

Don A lonso  despues de haber estada suspenso a lj*^  
tiem po le respondió: «  La v il la  de T a r ifa  y o  00 os la ****
»  r í ,  que es dcl rey D - Saoeho mi señ or, y  le  h ice  ̂
»  m ensge p o r  e l la , p eró  yo  os d ir é  por m i h ijo  lo  1
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• pestre de p IaU  ó las doblas que vosotros quisiereis : a y  
nplieáudole el in fante que no le estaba b ica  aquel parti­
do, se a lejó de l a  torre  y  envió a dec ir á D . A lonso le 
estregase luego la villa  porque tiuo en su presencia d e- 
gelUria al iiis laiitc 4 su hi;u. Eutoucet D . A lonso  como 
t ío  buen a l c A Í d e ,  teniendo en iiiaa l a  (é  y  servicio que 
^<bia á su rey  que su sungre y  1h vida de su h i jo ,  dijo 
en voz sica: —  «  Por que no penséis que os tengo de eotre - 
*gar la villa  par las amcna¿»s (ie l a  muerte do mi bijo; 
>ved ahí un cuchillo  con que le degollé is; “ — y  echando 
mano del que tenia en la cinta , le arrojó a los inu- 
}'05 diciendo n An tes  qu iero que nialeis ese b ljo y  otros 
*cÍdcu si tos tu viese , que úar la v illa  del rey  m i señor de 
” que le  h ice homcnage ■ »  —  y con esto se qu itó de las aU  
tnenas, y  eu tró  sin m ostrar su sniino alterado, en e l cas­
tillo , donde estaba su m ujer Doña ftjaria A lon so  Coronel, 
'goorante de lo que habla pasado.

Luego que e l io fan le  D. Juan o jó  aquellas palabras 
i t  D . A iou so , y  v io  eebar el cuch illo  por Us almenas 
<le I »  turre C u b o , recib ió  tan grande enojo que man­
dó dar ntuerte al inocente n irto, y los moros en e fecto  lo  
mataiun con c i cuchillo  que había arrojado au padre-

Gansdu G ib ra lla r fus inenester asegurar la tierra para 
que 1( «  pobladores vinieran y  tuvieran segura la entrada, 
y  pu<li«sen sem brar y  coger sus pan es , y  paro esto se 
habiaB ds «segurar las villas dc Gausin y  fieoarr»bá  y  
A lgotRcio  y  otros lugares que «sluban a uueve Jeguas de 
GibralEar en una sierra muy aí^pera , y  para esto mandó 

rey  a D . A louso con la gante que le pareció bástanle: 
partió del real a 13 días del mes de seticiubre del año 
de 15u9 para ir  a G ausin , y  andaban m al loa caballos 
por U  gr<m sspere¿a dc la s ie ira , y  lus moros desde en- 
cicna con sus ballestas tirab an , dc que eran buenos tira­
dores , y  hacían mucho daño, y  D. A lonso  y  los suyos 
les aconielieron é  hicieron huir yen do  en et alcance. Don 
Alonso llevaba huen cab a llo , y  con la gana de seguillus 
adeloDlú^e de los suyos h iriendo y  matando d e llo s ; los 
moros vit-ndole (ao  adelantado repararon y  d ieron en él 
Con muchas »aetaa é  h iriéron le m orta lm en te ; el valeroso 
Caballero viéndose tan ntal horido y que be itia desangran­
do y  fxlLtiBdule las fuerzas , babieudo ya llegado los su­
yos, llam ó á gran priesa á un coul'esor caprilan  suya que 
siempre traía consigo, y  con inuelio arrepeolim ien to  p i­
dió i  D ’os perdón de sus culpas y  pecados, derramando 
Diuchas ligrim as, y  suplicando a S. !M. le perdousse y  no 
i» ir »s e  í  sus flaquezas y  miserias sino A sii m isecerdia, y  

moriii p o r  eosalzai- su sania f é ,  y  cou  este arrepen- 
tiinixDio y  contrición y  llam ando e l nombre de Jesús y 

lu  bendita m adre, ayudándole algunos religiosos en 
*qnel pun to , d ió  su alm a á su criador en v ieroes  i  19 
^e setítu ibre del ano 1 50 9 , úendo de edad de 53  años; 

muy eaforzado y va lien te  cab a lle ro , muy diestro ea 
armas, y  am igo de loa |)obres.
M uerto  el valeroso ca b a lU ro , todos los que habian 

‘ ^0 con él dejaron de seguir loe muros y  torearon su cuer- 
con grandíkiino sentim iento , y  lo  trageroo  a lK e a l de 

^Igecita donde por et rey  y  lodo  e l campo fue muy sen- 
^'da su m u e r te ,y  luego se aparejaron para traer su cuer­
po lu hijo r). Juan A lonso dc G uzm au , y  su hermano 
^ 0  A lb a r  Perez de G u ím a n , y  su sobi ino D . Pedro Nu- 

de G u ím an , y  sus dos yernos con otros muchos se­
ñores y  caba lleros, y  pedida liccucla a l rey  que la  diú 

mucho sen tim ien to, porque quería mucho á D. A lo n -  
?**• y  tudos cubiertos dc luto salieron del l le a l ,  y  los es ­
tallaros cortaron las colas ii lo »  caballos com u era cos- 
'^nibrc eu aquellos tícoipos cuando perdían á su capitan 

y  cauaillo eu la gu erra , y  puesto el cuerpo en una caja 
®®h¡evto con uo pauo rico  de brocado que e l rey  envió

para sohre la c a jii, y  con muchos c iiiss  eiicrudidos llega ­
ron i  Mediua Sídonia y  á S. Lu car ,  y  desde a llí en b ar­
cos llegaron  á Sevi la , donde se le h izo un grandísimo y  
real recib iiiiien lo  ds ambos cabildos y  de lodos los caba­
lleros de Sevilla , porque O . A lonso P erez dc Guzm an e r »  
de todos muy am ado, y  á la usanza de aquellos buenos 
tiempos salieron también su cara y  am:<dd mujer DoBft 
M aría AU 'oiiso C oron el, coo  sus dos hijas cubiertas de 
gerga . que era el uso de los lutus y  trages de los señores 
eu semejautes ocasiones, y  a estas señoras iban acompa­
ñando todas las señoras de la ciudad Con sus lulos ordina­
rio s , y  llevaron  muchos cirios q^e se mandaron h acer 
en sabiendo su muerte.

El cuerpo fue llevado á la iglesia m ayor, hasta o lro  
dia qoe  se h icieron los oficias funerales p o r e l arzobispo 
y  cabildo y  todos log re lig io sos , los cuales a llí d igeron  
sus vigilias V misas.

Y  lodo acabado, el siguiente dia llevaron  su cuerpo 
á su m onasterio de S. Isidro una legua de la c iudad, que 
(íl había edificado en Sev illa  la v ie ja  en las ruinas de la  
lamosa Itá lic a , patria da los famosos em peradores T r g -  
jano y  Adriano , y  del gran T eo d os io , y  dichas a llí SUS 
misas y  sufragios p o r  su ánima , fue sepultado en un se­
pulcro de irivrm ol que está asentado sobre dos feroces  
eones y  una sierpe sin lengu a , y  esculpidas en é l sus 

armas en unos escudos, con un le tre ro  y  ep itafio  de  le ­
tras antiguas al rededor del que ansi d ic e :

A q u iy a c e  D . A lo n so  P e rez  de G tum an  e l Bueno, que 
D io s  perd one, ( ¡u e fu e  b ien  aventurado, é  que p u n ió  s iem ­
p r e  en s e rv ir  d  D io s  é  d  lo s  re y e s , d fu e  con  e l muy no­
b le re y  D .  F erna n d o  en la  cerca  de Á lg e c ira  ; estando e l  
r e y  en esta cerca  f u e  d gan a r d G ib r a l la r , é  despues que 
la  g a n ó  e itlrd  en  cabalgada en la  t ie r ra  de G ausin  , ¿  o v o  

Jae ienJa  con  los  m oros  e m a td ro n h  en  e lla  viernes 19 de 
se tiem b re , e ra  de 1347 (año 1309 .)
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RECUERDOS DE VIAJE.
A R G E L  H o S Z R I í O  ( 1 ) .

1839.

slim ado am igo : en 8 de noviem bre Je  
1339, lle g a m o *  á la terrib le  ioh o sp ita la r ia  
tierra donde tantos españoles sufrieron es­

clavitud j h oy  su p u e r to  es ti Ueuo de buques eu ropeu s , 
sus comiuDicacioDes con Francia son fáciles y  seguras p or  
medio de  barcos de v a p o r , y  los buques de guerra fra n ­
ceses aseguran la costa y  e l con linente. L a  c iu dad  pare­
ce una cantera', toda enjalbegada por d «  l'tiera, jas Casts 
csU o  amontonadas unas «obre  o tras, y  son de una fo rm a  
es te r io r  parecida á  las mas humildes d e l m edio dia de Es­
paña.

El campo es m uy herm oso, siem pre verd e  y  ameno, 
.‘¡embrado de blanquísimas casas de recreo  aun do tiem po  
de los moros , fertilidad  á mi v e r  engañosa, pues en nin­
guna parte he reconocido progresos en la agricu ltura , 4  
pesar d e l mucho esmero y  euipeüo que han puesto los 
nuevos colonos en adelantarla. Cada cual esplica este tr is »  
te feuóm eno á su maoera , e l q u « mas sólidas razones drf, 
y  mas claram ente lo  esplica, es á m i e iileader M r. Pe>

<t) Esia iutcre»an1«  roefSa de A r^el, I® .UcUcinOi ai mismo 
amigo , viagero espaíiol q'ic nos rrmiiió U tjue inseríanlos en 
una de U> e n ir «g «  a «leT Íor« del Scmanrrin , sobie l i  escJ»- 
tiiud de los crisliano» eu aiiie ll» amigua regencia.
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llissier eo  sus Anales argelinos, cuya opinión no es del ca-
»  trasladar a q u í, porque alargada demasiado esta mi caria.

V ése a lo lejos e l famoso castillo de  Garlos V  re­
cu erdo  triste de la malograda in trep id e i de los españoles 
pues alh colocaron sus baterías, que no hubieran sido in l 
fructuosas á no haber también peleado contra ellos los 
elem entos. P o r  e l mismo punto atacaron los franceses en 
1 S 3 0 , mas fe lices  y  mas acertados, alJí mnrió e l hijo del 
geoera l B o u n ..o n t. que fue sepultada en e l cem enterio 
de los espauo’ es.

Las  call.;5 de la ciudad son Can estrechas, oscuras 
y  tortuosas, que un europeo no se puede, sin verlas fo r ­
m ar Idea de ellas. Vfiuse llenas de m oros, árabes, bedui­
n o s , espalus, k iba les, negros y  n e g ra s , judíos y  judias 
y  de  un enjambre de europeos que con elJos se confun­
d e n ,  ya  por lo  sucios, ta l vez  por lo desalmados, pues 
aquí Tienen todos los que no pueden parar en su p .is . De 
sus varias lenguas han form ado un b a tu rr illo , que todos 
entienden, con tal de  que el d inero les sirva de dicciona- 
n o . A q u í v i realizado lo que decia m i catedrático  de  fi-

«  l ’  « p e r d ie r o n  todas las lenguas en la torre
de B abe l, que quedo aun por len gu a je  unirersal, el de la 
a cc ión , cuyo diccionario indispensable es el d inero »  Los 
moros entienden y  s.beu muchas palabras españolas por- 
que en todo Uempo ha habido aqai esclavos de esta na­
ción. L n  e l día se cuentan es  esla ciudad unos 5ü00 es 
p an o les . y  h .s 'a  cerca de 8000 en toda la reger.cia : esto 
so  o demuestra las ventaias que nos había de  producir la 
colonuacian j.erm anente y  progresiva de este país sin 
ten e r  que eci.ar de menos á nioguno de cuantos Van 
pues com o se ha dicho autes , son de los que no pue^ 
den estar en su país. ^

Las  caras son com o un con ven tilo 'cad a  una. tienen 
tres  pon erías  o esquifas, en donde se dejan las babu- 
ctias , y  hny fuentes para lavarse los p ie s , una escalera 
ancha p ero  incomoda , i ^ l ^ s t r o  y  al rededor las ha- 
b itaciones sm ^ventana ninguna 4 la c a l le , lo que es muy 
hueno para evitar e l calor. N ingún hom bre entra en ellas 
ío lo  las mujeres se yisitan , eu cuyo caso suelen estarse 
un par de .has, y  com en y  duerm en juntas; eu cuyo tiem ­
p o  el amo de casa no entra á yer á su fam ilia p o r  no ver 
i  la forastcia.

. Los pisos y  aun las paredes están cubiertos do a «u . 
le jos idénticos a los nuestros; ¿ y  no lo  han de ser si v i­
n ieron de V alencia  ó de Ita lia ?  p ero  se conservan nue- 
vecitoa porque no sufren e l m artirio de los clavos y  h e .-  
ladu ras, que tanto m ,r t ir iz a „  también 4 las lin/pias y  
economtcas amas de casa. Ze losías, puertas, aldabas, re­
j i l la s ,  todo t.ene un no sé que de s im p itico  con núes-

TT ;  en muchas cosas.
U n o  de los objetos de p rim er ínteres en este pais son 

las tiendas moras ; estas son pequeñas y  sip 1 . : ^  pues 
d icen  los moros que toda e l que se pone ep  una tienda 
]o  ha de pagar e l com prador, y  cuanto mas lu jo^^ e s í

t  T  T  mercancía. N o  acó
tum bran á regatear , supongo e ,  porque no mercan U ,
m u jeres , y  también porque muchos moros ricos tienen 
}a  tienda mas que por especulación o o r  .
pues en e lla  reciben á sus am igos, y  hablan 
¿  quienes no podriao rec ib ir  en s í  c „ a  L  "  
ten er  mas que mercanc/a» limpias y  , °
b ord a d os . cordones , gomas . esencias e t f  ¿  t * ' .  ' “ “1“ 
se Tende i  IfiOO rs. vn. U  on z! la d .  ¡1 • i® 
j  I. a, . 140. L„

Esluve en tiem po de Ramadan ó cuaresma que dura 
30 días , durante los cuales no com en de sol 4 s o l , ni se 
perm ite  fu m a r, n i lom ar ca fa , ni p lacer ó d iversión  de 
ninguna especie. En este tiem po rezan mucho su trisagio 
diciendo 33 veces « IN o b a y  sino un Dios —  33 «D io s e s  
grande>-— y  33 Gracia de D io s .»  Estos rosarios son pare­
cidos á ios nuestros, pero de c o ra l, pasta de ambar, 
dientes de  pescado, y  tal vez de perlas t á moros que 
no parecían muy ricas los be  v isto  lle va r  de 60 duros. 
Cuando bosteían se tapan la boca com o nosotros hace­
mos la cruz para que no entre e l mal esp íritu , y  cu an ' 
do estornudan diccn taiiibien n Dios te  ayude. »

O tro  de  los objetos que llam a la atención d e l foras* 
t e r o ,  son los baüos, en cuya esplicacion no me detendré 
porque todo el mundo conoce los baños turcos de Tapor. 
Desde las doce á las cinco de la tarde es e l tiem po des­
tinado 4 las m u jeres, y  desde las 6 en adelante el de los 
hombres.

Las^ mezquitas en donde antes según ?1 d icho del P ro ­
fe ta ,  n iogua mal creyen te  podía poner el p ie , se pueden 
visitar h oy  dia con mucha facilidad, descalzándose los 
p ie s y  guardsndo la debida com postura. Son de varias fa r ­
iñas ra«s ó menos ricas, y  adornadas con muchos versículos 
del A lcorán  . y  celebran sus o6cios a l anochecer cuando 
todo e i mundo ha concluido su trabajo. El cu lto se redu­
ce á cánticos del A lcorán  sin mas ceremonia que la de le «  
yantarse, hum illarse, y  besarla  tierra por dos veces : lo 
que imitan todos y  se rep ite  tanto que les tiene en con­
tinuo m ovim iento. A l  entrar hay una fuente en donde mu­
chos se lavan los pies ó  los b razos . otros la cara , y  a lgu ­
nos beben. —  La compostura y  d evoc ion es  general, tanto 
entre los v ie jo s , com o entre  los jó ven es , que no afectan 
com o en tre  nosotros desprecio de las prácticas religiosa».

H ay dosjsectas, la A le f i que siguen los tu rcos, y  la 
M e le q j i  los m oros, pero  d ifiérese mas en la legislación 
que en el dogm a: asi hay en A r g e l  dos jueces 6 cadis, 
uno para cada una que juzga su» desavenencias y  e s t i en 
U  ca lle  de Bab-el huet. —  Las Barberías llaman también 
la atención p or su s inguraiid id  y  p o r la simpatía que 
guardan con las nuestras antiguas. Son com o estas un 
sitio de recreo  y  distracción . le rtu h a , y  c a fé , pues con 
e l mismo juego y  con los mismos cacharros con que se 
calienta e l agua para hacer la b a ib a , se confecciona e l 
ca fe '. y  e l m ismo liem po que se había de p erd er de e -pe - 
ra r ,  se aprovecha para averiguar las noticias, murmurar 
d el p ró jim o, indagar secretos domésticos etc. La  opera­
ción de a fe itar es aun mas cómica que la de l'ig a ro  y  los 
egecutores de la misma destreza y  buen humor que los 
nuestros, lo  que prueba que son descendientes, p t ir  sang  
de la misma raza árabe que los nuestros. A fe itan  la ca­
b eza , los brazos, la fren te y  los sobacos, e l paciente 
parece de goma ela'stica. y  e l barbero lo  manipula con 
la misma destreza y  descuido que los nuestros.

An tes  era perm itida la prostitución , y  ah or» tan to ­
lerada que dudo que en ninguna otra parte encuentre un 
extran jero  mas medios n i mas variados de satisfacción al 
libertioage.^ Las costumbres moras tengo entendido sen 
muy licenciosas, y  las niujei-es y  aun niñas mantienen (se­
gún se me lia asegurado) conversaciones no toleradas en 
E uropa , prueba de e llo  parece un espectáculo público 
escandalosísimo que en tiem po de cuaresma ó Ram adan ' 
ocupan la noche que no se puede pasar p o r ser tiem po 
santo en orgias n ifestines; llámase L a s  som bras de G a ra -  
gus  , y  es tan liceucioso y  brutal que uo europeo no 
puede a' menos de v e r lo  form arse exacta idea de e l; 
sin em bargo los niños de 12 y  14 años lo frecuentan 4 
sabiendas de su familia, lo que prueba que no lo  lisnen por 
m a lo , pues lo perm iten en el sanio liem po de Bainadan.
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El com ercio se reduce em eram ente á im porisc íoü , y  
is tiendas de lujo á la francesa son com o se ha dicho 
mcho roas caras cjue eu Francia. —  Los españoles se d e - 
lican por lo  regu lar á la agricu ltura, al com ercio de ? e r -  
luraj, fru tas , c igarros , y  comestibles. La  m ayor parle  
oaiusulares ó A lican tin os , y  estos Jos que cuidan m ejor 
las bíciendas, y  los que menos lian perdido en las tierras; 
fero fs lto í de  capitales, de créd itos y  de repu tación , en- 
«fSD en sus empresas bajo los mas desfarorab ies auspicios: 
“ tro tanto sucedeá los mas de los co lonos, y  esta es una 

e las causas del atraso de la agricu ltura en  este pais.
De M ab oa , Palm a, Tc.-revie ja  y  A lican te llegan con- 

naamente fa luch itoscon  fru tas, granos, huevos, acei- 
y  aun verduras, y  un gran  núm ero de  pasajeros y  

■Mgeras que creen  llegar á la is¡a de Jauja, y  tienen que 
ilTerse poco tiem po despues quizas p eo r de  lo  que fue- 
O , ao  por culpa del p a is , siuo porque pensaron ganar 
Wero sm csp iia l y  tal vez  sin trabajar. Sale de A r g e l 
d« semana un barco de vapor para T o lo s , y  cada quince 
JS uno para Bona y  o tro  para Oran. Si desde Cartage- 
hubiera uno de com unicación para este ú ltim o p aerto  

n»n mucho roas fác iles  y  económicas las com unicacio- 
!S con T o lon  y  las islas Baleares. C reo  que e l único 
isuculo que se opone sou las cuarentenas que tanto 
Tjudican al com ercio y  tan poca utilidad reportan hoy 
día , hsbiendo ya  en dichos puntos juntas de sanidad, 

nietas y  patentes com o eo los deroas puertos de Europa, 
nuestros correspondientes cónsules y  vice-cónsules.__

E l de  AV gel recibe m uy bien  á los españoles, y  m ira mu< 
cbo p o r sus intereses que le  dan harto en que entender, 
siendo generalm ente estimado ds los nacionales y  d e  las 
autoridades de aquel pais. — Posee esta ciudad un museo 
naciente de historia natural y  de antigüedades con  una 
cátedra de árabe y  otra de francés, anejas al co leg io : 
h ay una b ib lioteca pública con obras modernas y  unos 60 
volúm enes manuscritos árabes que contienen com o unas 
800 obras orig in a les , algunas de mucha estimación, otra& 
que solo cuentan pocasbojas; la  m ayor parte son de poesía 
ó re lig ión . —  T ien en  también tratados originales del D ey  
con algunos p ríncipes  cristianos que no hacen gran fa vo r  
á estos p o r  los títulos con que ensalzaron á aquel gefe de pi> 
ratas, siendo uno de los mas originales el de  m uy honrado  
señ or. —  E l mas honroso que v i fue e l de un padre gen e­
ra l español trin itario  calzado para e l sosten del hospital 
de cristianos cautivos.

T a l es A r g e l en e l d ia , sin hablar de las obras actuales 
de] m uelle y  de otras muchas cosas (^ue pueden ser e l ob­
je to  de otros artículos. —  E l que quiera enterarse de lo 
que cuesta á la  F rancia su mantenim iento y  defensa , de 
los d iversos planes de colon izacion , de los trabajos ó p ro ­
yectos  de  saniñcacion d e l llano pantanoso del Espidícbs, y  
otros porm enores puede consu ltarlos anales de la regen ­
cia de A r g e l de M r. P e lic ier impresos en 1859, las obras 
de M r . G e iity  de Bourg , e l viaje de nuestro célebre Ba- 
dia, y  otros varios.

C . DE R .

M ADRID ARTISTICO.

i i n i ! ! n i ! i n i i i t i * i i i i n i i i i i i = T ^ i T i r

X X  PJtX .«C 10  S E

1 term inar ]g  p lazuela de A flig id os , en ­
tre  la iglesia de este nom bre y  e l se- 

_ _  m inarlo de nob les, aparece este her-
edificio ,  que p o r  su grandiosidad y  magnificencia 

 ̂ * considerarse com o la m e jo r casa particu lar de cuan- 
• M adrid. Fu e mandado construir en e l año

por e l Excm o. Sr. D . Jacobo Stnard F itz -J a -  
’ ' ' f c e r  duque de B erw ich  y  L i r ia , bajo la dirección 

«b re  pro fesor D: Ven tu ra  R od rígu ez , de cuyo p la - 
está copiado e l dibujo que an tecede, y  que á 

«dos de 1779 lo presentó concluido con la solidez,

6 t « * " f y  s® las obras
n distinguido artista.

' *ste palacio un cuadrilongo, cu-
'I consiste en un cnerpo rústico hasta e l piso

arto p r in c ip a l;  sobre é l se elevan dos fachadas

igu a les , una que mira i  la plaza y  o ira  al jard ia , P o r  uno 
y  otro  lado tiene en el medio cuatro columnas dóricas 
y  en lo demes de la circunferencia pilastras con arqu ítra- 
v e  , fr iso  y  cornisa correspondiente. Sobre esta b «y  en 
lugar d e  balaustrada, nn á t ic o ,  que se e leva oii los dos 
medios ; y  tiene p o r la parte de la plaza los escudos de 
armas de los duques, y  por la  d e l jardin las cifras de sus 
apellidos.

Las estancias y  habitaciones in teriores corresponden 
por su capacidad y  lu jo artístico  i  la  b ella  apnriuncia 
de tan magestuoso estertor, notándose particu larm ente 
entre otras la destinada para cap illa , con rico  pavim ento 
de m a'rm ol, un m ign íñ co  retab lo , y  elegantes tribunas, 
decoradas tus paredes con escelentes p ia tu ra i e l fresco 
del hábil profesor D . Anton io Calliano.

C ontribnye notablemente i  h  belleza y  adorno de
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« i t «  «d i f ic b  e l  gran jardín  que ttin sia  de  dos planos, 
uno ea  m edio «1 piso del cuarto b a jo , y  o tro  >]ae l « « i r -  
cu jrí p o r  tres Udos á la  altura d e l p rin c ipa l, dando 
vuelta  6 unos terrados constru idoí e o  los ángulos sobre 
la p laza , y  subiendo del upo b1 o tro  por escaleras bien 
dispuestas. L os  plantíos de árboles fru ta les, las mas va­
riadas y  vistosas flo res , seis lindísimas fu en tes , d ife­
rentes estítuas de m árm ol, y  algunas otras de adornos 
ejecutadas m odernam ente con «1 m ayor gusto y  elegancia, 
form aa e l peosil mas grato y  delicioso que puede p re ­
sentar e l arte.

P o r  lo  respectÍTO i  la p laza , sobre Ser grande, la bace 
magníñca la hermosa perspectiva de los terrados que h e ­
m os d ich o , destacados graciosamente de los ángulos del 
e d ific io , con sus balaustradas y  antepechos, y  las berjas 
d e  h ierro  puestas en sem icírculo que la d ividen de la ca­
l l e ,  con  p ilares interpuestos coronados de sirenas.' Mu­
cha pudiera m ejorarse todavia , sustituyendo at mezquino 
arbolado, que apenas dll escasa som bra en dos lineas para­
le la s , la form acioa de jardines a lu n o  y  o tro  Jado de la 
ca lzad » q ce  s irve  para e l tránsito de los carruages, y  
de dos calles bien dispuestas que los dividiesen de esta, par­
tiendo desde las puertas laterales; p ero  la escasez de aguas 
que en e l dia esperiinenta la casa o frece  un grave o b s ií-  
CuJo para la realización de este p royecto .

_ A  la derecha del pa lac io , y  en un loca l i  propósito 
e x is t í  ona buena galería de  p inturas, en que e l ilustre 
padre del E xcm o. Sr, duque actual reunió muchos y  exce­
lentes cuadros de las n iejore j escuelas; as: com o una pre» 
ciosa coleccion de vasos etruscos, que adquirió i  gran coslo 
en sus d iferentes viages p o r  Ita lia . Tam bién  hav varias 
obras de escu ltura, entre las que se admiran s'ingular- 
m ente algunas ejecutadas p o r D . José A lvarez .

T a l es en resumen el palacio  de L ir ia  , tan justamente 
celebrado por cu .ntos amantes de las bellas arles han te­
n ido ocasion de v e r lo :  monumento ilustre que r e co id a r í 
í  los siglos e l fastuoso lujo qne todavía ostentaba la aris­
tocracia española a l deeüuar el último periodo de *u po­
d er y  grandes*.

F .  M . DB S a*/LAN.

Z.A. S E K & V A  S A W X A  EIT TOZ.£XK>.

adíe duda qu* e l lujo y  ostentación en 
los tem p los , el arreg lo  y  decoro de las 

- ceremouiais sagradas que la iglesia ha 
dispuesto para la celíb rac ion  de sus sublimes ii.islerios 
elevan  al verdaderam ente cristiano a una región superior’ 
conm ueven su alma p or las impresiones de lus sentidos v 
aun sin querer la transportan h asi, e l trono mismo d e 'la  
d lv ínH ad . M ateria les y d e b . n o  f,b ricados, necesitamea 
imagüues y  signos q^ue nos conmuevan y  al v iv o  nos re­
presenten  lo que qotza de otro  modo no se pudiera com - 
p ren ilrr .

Entre cuantas épocas celebra nuestro verdadero  y  
re lig ioso  c u lto , ninguna mss celebre que la santa semana 
en 1» que se recuerda nuestra reden ción , y  su.s dolorosos 
m isterios. Kn aquellos dias vestida de lu lo  llora U  ic le -  
Ma lo< padecimientos del Salvador, U  acompaña en todos

e llo s , basta que recib iendo sus üUimos suspiro» re»er>« idieodo
oledo, 

Ante 
) una d 
leyes, I 
líá. Te:

> —-- J " I a O I T»
e l cuerpo en uu sepulcro. Jín semejante tien ipa Isa cere­
monias sagradas y  uiúleriosas slgnilicaciones se niuilipli- 
can en todo el orbe cristiano, y  ya  en.ciudad populo»», 
ya  en una m iserable aldea se representa lo  m isiuo, ruip 
que con diversas decoraciones. •>. xt;

Con toda , para mas m over la  devocíon  del pueblo won los ¡ 
cu lto d ivino es en esa ocasión mas grave  t¡ Imponente, «oiios 
y  las procesiones, m isereres, y  demás piadosos ejerci' Seg 
cios se ejecutan en cada pueblo con  a rreg lo  á su costum • prese 
b r e , añadiendo lo que se c reyó  oportuno para m over c ’ ^^a ac 
corazon hu'nauo docíl en verdad fc estas sensaciones, J <®lísiin 
le acompaña uua piadosa creencia , y  una fe  v iva  de aque *cion , 
lio  mismo que ve. H e aqui e l oríj^cn verdadero de taa *»do Ja 
tos estilos y  costumbres populares en semejantes dia« pas< 
mucho mas v isib les, y  de mas b u h o , en las grandes ca í‘'adas i 
p íta les , donde los recursos son m ayores, mas pudient« El |i 
la j clases , y  p o r  cocsi^aient* mas b rillan te  y  oslem os “ [''adía 
el resultado. iri^o D

En tiempos mas fe lices , y  en que no habia la pe- " " i  . »  
D u r ia  eu que nos hallamos ¡cuen to  de esto se adotirab 
en a lg u n a s  catedrales 1 com o se agolpuba la gente círcun f  *comj 
vecina a presenciar lo que siempre adm iiaba en la ** g '
iglesias de S ev illa , V a len cia , Santiago, y  con especialídaf cuchas
eu la primada de T o le d o ; con la que ninguna ba podidi ■'•is'no 
com pc lir  dentro y  fuera de España siu escepluar quizi 
la misma R o m a , con todo e l esplendor del solio pon iifi* “ u® 
cío. De buena gana haría una exacta descripción de todo ''•neral 
lo  que un curioso tiene que v e r  eu T o led o  en ¿poca t«o  *  las 
sagrada, U l com o la g ra ved ad , y  magestuoso C a n to  de do 
las tia ieb las, y  la dulce aunque triste  melodía con qu«'*°<<s d 
se acompaña el m iserere. U a r ia  uua reseña igualmente d e l. '''^ lu ia  

Pontifica l del jueves y  viernes santo, del esplendor y
b rillo  con que en aquellos dias se muestra al pueblo el
p relado de la iglesia toledana y prim ado de la> España! 
cercado de 14 dignidades cubiertas con su m itras y  de 
otra gran porcion de asistentes. N o  se me pasaría pot 
a lto  la pública y  solemne bendición de los M otos oleos, 
que se consagran y  bendicen con form e al ritual romano 
e n  la mañiina del jueves san to, o í  la humilde cerem ooii 
e n  q »e  e l  m ayor prelado de estos reious lalia y  besa el 
p ie  de»nudo de varias pobi-e» vestidos de blancas tiin i' 
c a s , ni m uclio m e n o s  la  riqueza y  precbtidud  d * los ter*
DOS, muebles y  uleu&ilios, qne eu eaa época úcoen sB 
p rop io  y  peculiar uso, asi com o también de taBl.os ejer* 
cicíos y  sermones, de tantos y  tan variados isM u m en ' 
tos,, que se reproducen, y  muestran su« tibios resplan' 
dores a !a muliitud que sucesivamente los va visitando, 
y  que ora por deVocion , ora p o r  curiosidad no concurí* 
a los templos sino en semejr.ute ocasion.

Una descripciou por b reve  que fuese de todo lo  ind i' 
cado liabia de ocupar m ucho, y  parecer al p rop io  tierai' 
po iu rre ib le , al que no tuviese una idea de lo que e*
Toled o  en sempjaotes días, y  escau y  diiaiauta al que hay* 
ten ido e l gusto de estar una semana santa en esta ciu ' 
dad, y  en los tiempos en  que e l b rillo  da su catedral tod» 
lo  eclipsaba , y  cuando su cu lto se acercaba mas y  iuas< 
al que recib irá e l eterno de la5 potestades celestes 
las regiones supreAias. Caí) tod o , para dar algunos n t'* 
tices á este cu>dr« y  que no ap ar«ica  cual un desnuil‘’  
y  miserable bosqueja liarem os, una lígerji reseña de 1** 
d ivtis^s  procesiones, queJialeo eu T o ledo  por ese tic»*' 
p o ,  en las qae se encuentra mes originaliiiad que en 1‘ ^
(lemas ««re iiio a ia s  d «  a&a época sagrada , friendo aqucU*’  
una muda cunliiniacion de los antiguos dtutos represen ' 
tados en u tios ciempas eu las «s ile s  y  en las pU zas. 
guiadas sus escenas p or  los grupos de esculturas lla io i ' 
das pasos, que «ou  Uevtdus en la « uisiuas procesiones,

y forra 
{lañar
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r « 9 c n *  (d ieodo e n  o a d a  Jas o b ra s  d e  e s t »  c ln s e  ,  q u e  e T is te u  en

o le d o , i  la s  p o n d e is d a s  d e  S e v i l U t  V a l e w c i »  y  M a d r id .  

A d U s  d e  I4 ia v s s io n  f r s n c e g a  s a lía  e l  n i ié r c c le s  sa n - 

íp u lo M , > npa d e v o ta  p r o c e s io n  d e l  c o n v e n to  d e  S . J u a n  d e  lo s  

» ,  miBo ie y e s , p o i ‘  1 » c o fr a d ía  d e l  S a n t ís im o  C r is to  d e  la  h m n i l -  

T e n ia  lo s  s ig u ie n te s  p a s o s : la  o r ít c io n  d e l h u e r lo  
l e b l o  (HOn los a p ó s to le s  d o r m id o s ,  a e l  c u a l  a c o m p a ñ a b a n  los 

oQpDte, recsios d e  a lb a ñ ile s  y  c a r p in t e r o s ,  to d o s  v e s t id o s  d e  se* 

e je r c í ' >®- S egu ía  e l  d e l  im p r o p e r io  r e p r e s e n ta n d o  a J esn s  en  

costu iB  > p resen c ia  d e  A o a s ,  y  r e c ib ie n d o  la  s a c r i le g a  b o fe ta d a , 

o v e r  < era a c o m p a ñ a d o  p o r  e l  a r t e  d e  la  s ed a . E n  s eg u id a  e l  

> n es , J • o lís iin o  C r is t o  d e  la  h u m i ld a d ,  d is p u e s to  a l a  « r u c i f i -  

e  a q u e  , y  a lo s  la d o s  lo s  r e l ig io s o s  d e  S . l ''r a D tÍ> c o  , c e r -

d e  tan *® do la  p r o c e s io n  , la  d o lo r o s a  y  un  c r u c i f i í o .  T o d o »  e s ­

es d ía\ p a s o s  lo s  q u e m a ro n  lo s  fr a n c e s e s  , y  s o lo  a lg u n a s  sa - 

d es  c »  ? s d a s  in ía g it ic s  se  p u d ie r o n  l ib e r t a r  d e l  g e n e r a l  d e s t r o t o ,  

id ie o t t  E l ju fV c S  s a n to  s a le  o t r a  p r o c e s io n  p o r  la  a n t iq u ís im a  

l e n t o »  '^ s d i a  d e  la  V e r a c r u z .  fu D d a d a  s e g ú n  se  c r e e , p o r  l i o -  

trigo D ia z  d e  V i v a r ,  a lia s  e l C id . S u  p r im t r  p a s o  e s  la  

la  p e -  a c o m p a ñ a n  a lb a ñ ile s  y  c a r p in t e r o s .  S ig u e

i i i í r a b  “ s g o  Jesús c o n  la  e r t i t  a cneshts , a y u d a d o  p o r  e l  c ir in e o ,  

c ir c u D  f  a c o m p a ñ a n  lo s  d e l  a r t e  d e  la  sed a . S e  a d m ir a  e n  s e g o i -  

e n  la  0''®“  e le v a c ió n  de la  c r u t  ,  a d o rn a d o  co n

!Íal¡da< ® u ch as  e s c u ltu ra s  é  im á g e n e s  d e  ju d ío s  , y  d e la n t e  e n  e l  

p o d id i “>istno p a s o  s e  v é  u n a  e s ta tu a  d e  M o is é s  c o n  la s  ta b la s  

q i j í y  3e la  l e y ,  y  la  m is te r io s a  s e r p ie n t e  d e  m e t a l ,  s ím b o lo  

d «  n u e s tra  r e d e n c ió n .  A  e s t e  p a so  a c o m p a ñ a b a  a n te s  la 

v e n e ra b le  ó r J e n  3 . * .  S ig u e  d e t r a s  e l  c r u c i f i jo  q u e  l la m a n  

d é la s  a g u a s ,  im a g e n  d e  m u c h a  v e n e r a c ió n  e n  T o l e d o ,  

« n a  d o lo r o s a , y  u ti l ig n u m  c ru c is .  E s ta  p r o c e s io n  sa lia  

n  q u «^ *® **s  d e l c a rm e n  c a lz a d o  , y  e u  la  a c tu s l i . ia d  d e  la  p « r -  

'  ' rt})^uía d e  la  M a g d a le n a , y  t a n t o  e n  e s ta  , c o m o  e n  la  q u e  

s# d ir á  d e s p u e s  , n o  se  gu u rd a  y a  a q u e l r ig o r o s o  m é to d o  

y  fo r m a l id a d  e n  la s  c la s e s  ó  g r e m io s  q u e  d e b ía n  a c o m -  

|>aiiar ca l ó  c u a l p a s o  v e s t id o s  d e  c e r e m o n ia .

lo a l iñ *  

le t o d »  

>ca tan 
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( ¿ e  c o n e la irá ).

N .  M a g a s .

r o s  9 E X .X 1 T X S ,

-  .-^baní5ona<3Tnc y.i , tristes cnsueíto»
pe&dU áobre e l pechn estr«RU 'ci< ]o ; 

D esd e  que v in o  e l a lba o »  Ke seaüdo 
JVIis pd ip ltan ies sienes go lpear ;
Y  aun escucho en  rui ct^rebru ¿b r«sa ^ o  
/ o m b a r  los eco » lt\ il tristeza  ,
O ra  qu e  e l ’ sol rec lina  su cabe&a 
E n  las ondas de pú rp ura  d c l m ar.

K n  va fio  to n  la p lá c id a  c^peransa 
D o  ^dp^rnir U s serpientes de m is p en a s , 
H ic e  crrrter e l p o t  raU  venas 
P t m  te thp U r jn ' d cvo ran lc  artldr. 
C on tin u a  agitación  ,  no b landa ca lm a  ̂
Y Í q o  i  4 ú n r  la  h u gu ertfd c l m a r t ir io ;

Sus espantosos sueílna, $tí d^liriu  
I )o l> la ro n  con  angusiias m i d o lo r .

j T ú .  i  qu ien  no p u fd o  res is tir» concede 
B r e v e  «Icscanso a l ánim a d o lien te  ;
D é ja m e  v e r  al so l en O ccid en le  
R e o o ^ tr  «n i  des lellos y  m o r ir !
S íc u ip fe  ba7ii> m i corazón  Ifagarlo 
C im  balsam o du lc ís im a  esa h o r a ;
S í  h »  ¿c  Ife jja r la m ucTtc con  la a u ro ra ,

L a  m ira ré  con  jú b ilo  ven ir.

D e ja  v e lv e r  m i vista i  lo  q a é  ha s id o ,
Y  «o b re  un alm a de cansancio l le n a ,
C o m o  go>i»s de llu v ia  sobre arena , 
l , a j  n ie in o ria í es lé r lle » c a er ín .
J’ío  tem as, n o  , que de m is secos o jos 
Desprendn el llanto  sn rauda l de du elo  ,
<¿i>e aun cuando p id a  lig r im a s  a l c ie lo  ,
l.ágrini.'is á m is  o jos n o  ven drán .

l l a r  consuelos y  v ida  para  el a lm a .
D o n d e  d e l au ra al suspirar sonoro ,
5 e  e leva  un so l esp lénd ido  , de ore» f  
-*>ol>rc un c íe lo  de naea f y  ísTir.
H a y  »m  re cu erd o  a l l í ,  don d e  los m ares 
lies^n  las p layas cnn untantes o las ,'
D o n d e  r ; » »  en tre  saures y  amapolas 
S u  corrien te  de a tu l G u ad a lqu iv ir .

L le v a d m e  a llá . N a lu ra le ia  atuanie 
IJe ja  al l io m b re  goKsrse en su» sonrisas ;  
S u s  perfu m es , sus ondas y  sus brisas 
V u e lv e n  la v id a  al triste corason .
A l  traspasar la fa lda de la sierra^ 
lie s p ír .ín d o  tu  a líe n lo , A nd a lu c ía  ,
M i  \ista d rb il ya , destn rabraria  
I ,a  cla ra  lu !  de m i natal reg ión .

L m  copas de lo » s íuces de tus m on te *
A l  VÍCBIO flot.m  en  la  v e rd e  fa ld a  ¡
C o m o  redes de p ia la  e m re  e sm era ld a , 

arruvos esparcen su cris ia l.
1  en tus' aelvas.... ¡c t i in  du lce  v e r  la  l o o »  
l l r i l l a r  p o r  en tre  e l lób rego  ram age , 
M ie u lra s  ru lir c  fa n tis líc o  C flage 
S u  blanca fr e n le ,  cual s iitil cen ita l!

■Noches de am or ! las p lácida » o r illa s  
IJrindan  con  gru ta » de m isterios l le n a » ; 
L legan  las ondas lá n g u id a », serenas,
Á  apagar de los s iuces e l  a rdor.
- Q u ién  .  re »p ira n d o  e l d e lic ioso  a m b ie n te , 
Í í o  siente a rd e r  su pec im  m oribunda ,
S i  los suspiros d e l d o rm id o  m undo 
S on  un  U irouo m agnírico de a m o r .

O h  '  cu and o  en  m e d io  d e  l » e s p e »a  n ieb la  
O u é  cu bre  aqu i la  atm ósfera so m b r ía . 
Fan tasm a» de m i ard ien te  fantasía,_ 
Deseansai» vuestras a l »  ju n to  a m i ,  
V . e l v e  o tra  vea la ,u ven .u d  oaana 
C o n  su  «rq u ito  iom em o  de i lu s io n e s ,
Y  i  ládas nuestra» m ágicas visiones 
l u  v ida  m i d o lien te  frenesí.

IC n loncís pasa tu  d iv in a  a u o ib ra , 
A m a n l e , í : i v i r a ,  cual lo  fu e r »  un d ia j  
V u e lv o  a escnchar lu  v u i ,  y todaT ia  
S ien to  m i sangre al c o ra ton  c o t i t r .  
J'’a lia n ,v o c e »  al lab io  es trem ec id o ,
"5f"am^roaos m i»  ojns co m o  u n te » ,

en tus o jos húm edos , lir illa n te l 
C o n  espresion  celeste de p lacer.

T «e !a n  rkpidas la »  h o ra »

K o  d e le ite »  d iv in o » diaipada» ,

.91 '
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Y  o ira  » « »  i  lus l«nKi>:d>s in ir . iU ,
'n ii p echo  cun U k l.o ío  » f a „ .

Y  o í r »  ,C »  r e d ,n a j o  en U i  u r i l U s ,  
l i o l  p « c a . l o r  o y e n d o  lo »  canlares 
J a » t n ,n c ,  , j  v ! o l e t «  ,  y  a M U a rc »
a u í  perfum es d u ic is i,..o , n o ,

G u a d a lq u :. ¡r ! .„  jo m o  i  lu  xerJe  o r i l l . ,  
i> e  tus valles f lo r id o » ea  la  ca lica  , 
t » s  d u lve » iJusiorre» da m i a|n.a ’
/<accr i  u ii liem p o  y  n ia rc l.¡ia r»e  v i  •
L a  l le r ra  era  un td e n  ,  cuando en los » ¡ r c »
ir is p a r e n le »  5- B íQ le» sacudía 
E l  c ie lo  de cr is ta l de A nd alu cía  
S u » nubes de topacios so lire m í.

V u e la  m i pensaraú n lo  d o  la  c o iU  
£ lé v a »c  de C á d it  encantada,

C u a i la concha (le  V t n m ,  a rru llada  
P o r  U  e»purua p a c ifie »  del m ar.
A l l í  l i e j a Q  , aj sopln de la » L r i»a s ,
L a »  blancas ondas d e  m u rm u llo  llena»
1^ »  m ie m b r o  de m arfil de sus sirenas ’
C e n  sus líqu idas pcrU a  d L » ¡3ar.

P o ^ i i c  aun resuenan en  m i Ir is le  o íd o  ,
D e l m ar al e c o , sus celesie» cantos ? 
jo r q u e  m iro  s i i j  n jágicos en cam o» ,
Su » b e llo »  rostros ijue fo rm ó  e l am or ?
¿ P o r  qu<! o tra  ves ¡oh  L a u ra ! co m o  f l e c h w , 
i n  m i pecho  tu » cá n tico » se hunden 
Y  e l  arpa , y  lo »  su sp iro » se con funden , 
i-u  la ; u oche» s i «  (li» J e  m i d o lo r?

¡V o la d , v o la d , rae m oria s! ¿ q u e jo f ia n h e c h o  
L a s  reiu|eres q u e  a m é  , c á n did as , p u ra s  ? 
l íe b c n  tas un a s Leee» y  a m a rg u ra s  ,
O  J a c e n  Ir is te j e n  m a rm ó re o  le ch n .

É n  r ic o  c a r r o ,  b a jo  e b ú rL e o  tech o  ^ 
B a ra e ra s  otras ,  p é rfid a s  , im p u ra s  ,
V a n  á  \ c n d e r  s y »  verías L e rru (js u ra s ,  

SussceiPs la b io » ,  s u  insensible  p e c h o .

f o d ; i y a  , sin a n i i ir ,  s in  c ii.u c iu n e » ,
A  u n a  u i c h a  l n » i í » Í r u A  ,  n i c i i l á j r t  

B in d ie ro ii su» a rilitu ies  c o r.n o iii;» .
P á lid a s  so m l.i-, »  . ’. i l i is . 'u n  p e r d id a ,  

D e ja d in u  s i a n j í í  f ú lg l j .u  vis iones ,
P e r o  p a sad , a u t.r^u j He'.cis m i. \ id » »

l l e g a d ,  bellus fantasmas d cd c le iie sT  
L o s  que x e r ie i» en m ágico c o n ¡iir o ,

I> e  la  m u je r  ío b re  e l seii,b lan le  p tiro  
£ la n d a »  liiitas ele nacar y  a r r e b o l;
L o »  qu e  baí^ftnilo en  néctar v  delicias 
Sus encanladns hihlu» de corales ,
N ada is  en sus snnrUas celestiales ,
C u a l astro » en la atm .jjfera  d e l »u l.

V oso tros  que gli-.iÍ! , co m o  las au ras . 
E n tre  sus negn>< , n íi id o »  cabello »
Ca jenclo  en tren tas en su » hom bros b e llo s , 
PJuUnciu en rizu» en fu LUaca sien 
V o s o t r o s ,J o »  q n e  a m a n te », i  <,ido 
M u rm u rá is  las pa labra» am orosa»

Cual ia  esperanza du li e s ,  cariñosas 
Cual la espcranaa p ér fid a » tam bién . *

K »| jír it ii» que en ojus seductores 
V ib rá is  a rd ien te  ra vo  , d iam an tino !
Li>» que velando »u  fu lgo r  d iv ino  
P r e s ia i»  mas la n g u íd t »  á la beldad ! 
V e n id  todos f  esp ír itu s , fan lasm a»,
Q ue inspiráis los en gañ os, los a tu ore », 
U eja tl en can tos, y  dejad  dolores;
N o  im p lo ro  \uesiras redes; mas llegad !

Os in voq u é  o ir o  t ie m p o , y  co m o  E t »  
i-a  im p u r »  v o i  de la fa ta l serpien ii-, 
Cun atención m i ju ven tud  ard ien te  
V u estros m ágicos cao loa  escuchó; 
¿ü ü T id e  mi_ d ich a  fu «  ? la  du lce  ca lm a 

po i" siem pre d e l d o lien te  pech o ! 
t i  b lando suefio  abandonó m i lech o ,
1 e l p o rv e n ir  »u »  puertas m e ce rró ,

t s l e  cansancio h o r r ib le  q a e  m e ab ru m a, 
o in  h.TlIar tregua á m i d o lo r  p r ..fu ndo; 
- o »  oh|eios q u e  pasan en e l m u n d o , 
;Sienüicndo su» som bra » sob re  m í;
-sle cu erp o  que dob la  cada dia 

f r i s l e  la fieb re  con  su so p U  ardiente.
L a »  arrugas precoces de m i frcn 'e ,
¿Son eso» los p laceres que o s p e d í í

S i los p erd id os  cánticos de gloria  
E n  I.T m a r , in  lo »  a ires  escachara; 
b i á  lo  m enos el alma se lanzára 
C om o  o tr o  tiem p o  en alas de la fé;
S i las eipe^ss som bra» q o *  m e cercan  
C n  pensam iento grande d isipase;
N  un fanal de esporanias s c ía la .e  
le r m m ?  y  ruta á m i cansado pi¿.;

S i en las olas sin fin iJel O céano.

S i en los llanos inm ensos d e l « ..s ie n o  
Fuese á por.ír el pen íam ien tu  in ^ te rlo , 
H a llase  n orte  su incansable im án ;
S i r l  co ra io ii latiese estrem ecido 
A l  eco d e l ca iion  en la ba la lla , 
l ia jo  nubes preBadas de m e ira llá  ,
S o b r e  el c r a ic r  ard ien te  d e l v o c .n ;

A y !  en tonces la d icha  en c o n tra ra  

Q u e nunca a lc a n zo , mas que s iem pre l ig o ;  
L a  lierra  estéril m e  o frec ie ra  ab rigo , 
y  ancho cam in o  ab rie ra  á m i a m b ic ió n . 
M a s  e » en van ., y a ;  m i m ente in qu le ia  
r*u m u erA b le  c írcu lo  » «  a^ífa ;

cu a l a n iu  fr cn é iic o  pa íp iia  
C o a  g lo ria  J con am or m i co ra io D . 

k

C recen  dos palm as su ra m a je  a isa od o . 
E n  o r illa s  opuestas <le un torren te ;
S*n ju n tar nunca su fo lla ge  ardictite 
S in  unirse |amas, mas siem pre am ando.

C recen , sns ram as tristes inclinando 
Uasta que a irado e l á b rego  in clem ente ’
L a »  sepulta i  ia p a r  en la  c o tr ic n le  ,  ’  
Juntos su» t ion cos  i  la m a r llevan do .

A s i tam bién  lu  suerte de m i suerte, 
S ep a ra , ; oh  Ju lia  ! p iá lago  en em igo , 
y  m u ero  s o lo , v  in U ero  sin ver le .

E n  vano en m i d e lir io  ie  persigo,
Q u e en la » espesa» snm lira» de la m u erte  
L a  íu m iia  sola m e u n irá  co n tijo .

S a l v a d o r  B e r m ü d e z  d e  C a s t r o .

S «  suscribe a t S em a n ar io  P in to re sco  en  M a il i- ; j  . . .  1 i - v  ,  .
f r e n te  á l « »  C o r a e W U » .  E n  la> p r o T Ío c i » «  e a  1„  .d m ín i.tM *^  ‘  J o rd án  c a lle  de C a rre ta a , y  e n  la  de la  T in d i  da P a * 
e n  M a d r id . P o r  u n  roes cuatro  rea fe *. P o r  le is  m ese . p  ' ‘“ 'f*® »  7. p r in c ip a le .  lif ire r ía s . P r e c io  de «uscriccioti
d e  ^ r t e . -  P o r  t r e »  meses catorce  reales. P o r  ,e ís  m e »e »  4-é^rt ^  P roT Ínc ias  fra n e »

L a »  ca rta » 7 r e cU m a c io o es  l e  d i r i g i r í a  fra n c a i d »  J .  .  cuatro  reales. P o r  n n  aao ciiaren(<i j -  ocho reales, 
c o a r to  p r in c ip a l. PO rte «  í a  »/ i< m «ifír íie ío n  á e í Semanaria,  c a lle  de U  T i l U ,  nüm ero </

I M P R E N T A  D E  1). T O M A S  J O R I ).\ N .
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